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LOS PAISAJES INVISIBLES

La siniestrazona

de interés
IVÁNRÍOS GASCÓN

@IvanRiosGascon

aimagen remite iconografíade los rescoldos

L de scamposde concentración delTercerReich

o svitrinasrepletas dezapatosdelMuseoEs-

tataldeAuschwitz-Birkenau Esaspilasdecal-

zadosonelmínimo rastro dejaronmá un

millón devíctimasde lacrueldad, laesclavitud elgenocidio
nazi,unpuntualrecordatoriode lainfamiade laespeciehu-

manaque se conserva enmemoriade lasvíctimas delHolo-

caustoy loscrímenesdeguerra.
La comparación es ineludible.Loscientosde tenis,botas,

mocasinesyzapatillas que elcolectivo Guerreros Busca-

dores de Jalisco halló en el rancho deTeuchitlán, uno de

tantos campamentos de reclutamiento forzosoyexter-

miniodel Cártel Jalisco que,a suvez, esuna de tantasor-

ganizaciones criminales que dominan casi al país entero,
también son solo parte de las huellas de incontables se-

cuestrados, asesinados o enrolados en elsicariatoporsío

en contra de suvoluntad, pues lootro son mochilas, ropa,
documentos, cartas, restos óseosy montones de ceniza.

No obstante, existe una diferencia entreAuschwitz

yTeuchitláno el campo de La Bartolina en Tamaulipas
o los de Patrocinio en Chihuahua o los que se ubican en

Michoacán, Zacatecas, GuerreroyGuanajuato: los nazis
levantaron sus templos de barbarie en los territorios que
ocuparon enPolonia, mientras que aquellos son fortines

erigidos porcriminales en supropianaciónypara aniqui-
lar a sus compatriotas no poruna ideologíaniporfanatis-
mo religioso o taras racistas sino por mantenersuguerra
delictiva,ypeoraún, solapados, sostenidos por la cadena

gubernamental en todos losniveles. La imagen remite
al Holocausto, sí, pero es un exterminio sistemático del
mismo grupo humano al que los verdugos pertenecen.
Miserable, despreciableparadoja. Apocos kilómetros de
ciudades o cuarteles militares, de poblados o centros de

trabajo, los campamentos de loscárteles operanconabso-
luta libertad, mientras lasautoridadesy la gente no miran

o prefieren simularque ahínopasa nada,evidenciade una

raro fenómeno de autofagia: México se devora a sí mismo,
se devasta pueblo por pueblo, carretera, campo,brecha.

En la película La zona de interés (2023), basada vaga-
mente en la novela homónimade MartinAmis, Jonathan

Glazer se enfocó en elbienestarde las familias nazis que,
totalmente indiferentes aldolor elgenocidio, festejaban
cumpleañosconvinoypastel,se cebaban con losmejores
alimentos, vestían con las prendas más lujosas producto
del pillaje, hacían elamorycuidaban de sus hijos, mien-
tras a un lado de su espacio de confort, cientos de hom-

bres, mujeres, ancianosyniños con familiaybiografía,
se extinguían en loshornosdel campode concentración.

Y en nuestro aciago tiempomexicano, aquellos seres

se reflejan a resguardo de lanormalización de la bruta-

lidad, la vesania, la impunidad en que convivimos. Los

personajes de nuestra siniestra zona de interés abar-

can un elenco inmensurable. Gobernadores, alcaldes,
senadores, diputados, secretarios de Estado, mandos
militares ypoliciacos, jerarcas de partidos, jueces, fis-

cales, clérigos, empresariosy los infaltables adulado-
res del oficialismo, llámense a sí mismos periodistas o

influencers, todos ellos una fauna nociva tan útil para

que, en tanto

mieles que reciben del poder, se tapan la nariz para no

percibir el sahumerio de los crematorios clandestinos.
Sin embargo, el asunto no queda ahí, Salvo las madres

buscadoras o los colectivos que no se rinden hasta dar

con los desaparecidos, ¿cuál es la otra franja de la de-

plorable zona de interés?

Hay que pensar en eso cuando elpróximo hecho mons-

truosonos impacte. Cuando se decida iralZócaloanutrir la

muchedumbre o seacudaalhospital danéso alcajeropara
ordeñar el escaso almíbar de la tarjeta blanca. Sobre todo,
cuando, indiferentesopasivos a la inhumanidadquenos con-

sume,vayamos a las urnasacontribuircon la prosperidad
de quienesnos hanconfeccionado un fúnebredestino.


